
Los mecanismos psicológicos que intervienen en las decisiones
reproductoras mediante las preferencias de determinados rasgos
de la pareja probablemente han sido diseñados por la selección na-
tural porque aumenta la eficacia biológica. Según los modelos te-
óricos basados en la biología evolutiva sobre la inversión parental
en la crianza y la selección sexual (p. ej. Bateman, 1948; Trivers,
1972), los factores que influyen en la elección de pareja sexual de
los mamíferos son distintos en función del sexo, básicamente por-
que la inversión en tiempo y energía en la reproducción (princi-
palmente debidas a la gestación, lactancia y transporte de las crí-
as) es muy superior en las hembras que en los machos. Este dife-
rencial coste reproductor hace que las hembras sean más selecti-
vas en las demandas de la posible pareja, mientras que los machos
invertirán más en características cualitativas y conductas que au-
menten las posibilidades de ser elegidos como pareja.

En los últimos años la psicología evolucionista ha desarrollado
aspectos teóricos sobre la elección de pareja en los humanos pro-
poniéndose una serie de hipótesis en relación a las preferencias de
hombres y mujeres que quieren una relación estable (Betzig, 1997;
Buss y Kenrick, 1998). Como los costes de la crianza son muy al-

tos y de larga duración, las mujeres buscarán colaboración en el
cuidado paternal y valorarán en el varón la entrega familiar, la es-
tabilidad, los recursos económicos (que aumentan con la edad), la
ambición y el estatus social (capacidad de ganar dinero). Los psi-
cólogos evolucionistas propusieron que el atractivo físico es un in-
dicador de salud y fecundidad y por ello los individuos atractivos
conferían un mayor potencial reproductor a aquellos que les eli-
gieran como pareja. Así, los varones preferirán mujeres con rasgos
indicadores de un alto valor reproductor y fertilidad (con un pico
máximo a los 24 años) y buscarán juventud y buena salud por ser
cualidades que permiten tener más hijos (Buss, Shackelford y Le-
Blanc, 2000). Teniendo en cuenta la ocultación de la ovulación en
la mujer y la teoría de la inversión parental de Trivers (1972), la
selección natural habrá favorecido mecanismos por los cuales el
hombre aumente la probabilidad de la certeza de su paternidad,
evitando la promiscuidad de la mujer y buscando fidelidad sexual
y castidad.

Estas predicciones han sido constatadas en numerosos estudios
sobre elección de pareja en humanos a partir de datos obtenidos
mediante cuestionarios o anuncios de periódico en países anglosa-
jones (p. ej. Buss y Barnes, 1986; Thiessen, Young y Burroughs,
1993; Wiederman, 1993; Greenlees y McGrew, 1994; Waynforth
y Dunbar, 1995). En función de la edad de la persona que busca
pareja, la edad requerida cambia: los varones prefieren mujeres
más jóvenes y con mayor diferencia de edad a medida que su edad
aumenta. De forma contraria, las mujeres prefieren varones más
mayores y con menor diferencia de edad a medida que su edad au-
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menta (Kenrick y Keefe, 1992). Por otra parte, las mujeres de-
mandan un mayor número de rasgos (son más selectivas) que los
varones en las décadas de máxima fecundidad (entre los 20–30
años), mientras que los varones demandan un mayor número de
rasgos que las mujeres en torno a los cuarenta años. A partir de es-
ta edad el número de rasgos demandados por varones y mujeres
son similares (Waynforth y Dunbar, 1995). 

Las personas intuyen cuáles son los rasgos deseados por el se-
xo contrario y la estrategia para buscar pareja estable consistirá en
mostrar y ofrecer aquellos rasgos que las hagan más deseables. Por
ello, los varones, especialmente los de mayor edad, ofrecen recur-
sos y estatus económico, mientras que las mujeres, especialmente
las más jóvenes, ofrecen juventud y atractivo físico (Waynforth y
Dunbar, 1995).

El estudio de Buss (1989) realizado con 37 culturas de todo el
mundo es el único transcultural sobre las preferencias de rasgos de
hombres y mujeres. El trabajo indica que en la valoración de ras-
gos como la castidad hay más similitud entre varones y mujeres de
una misma población que entre miembros del mismo sexo de po-
blaciones distintas, deduciendo que deben estar influidos por fac-
tores socioculturales particulares de cada población. Sin embargo,
la edad requerida y el atractivo físico buscado en la futura pareja
eran rasgos coincidentes en la mayoría de las poblaciones (inclui-
da la española) y, por tanto, se ajustaban a las predicciones de los
psicólogos evolucionistas. Asimismo, las mujeres de todas las cul-
turas daban más importancia que los hombres a una buena pers-
pectiva financiera y ambición laboral en la pareja, con la única ex-
cepción de la población española, que no presentó diferencias sig-
nificativas entre varones y mujeres. Según Buss (1989), estos ex-
cepcionales resultados de la población española podrían deberse a
las condiciones particulares de España o a la muestra analizada y
necesitan una réplica.

España es un país con una cultura latina con valores culturales
específicos. El rol del varón dentro de la familia tradicionalmente
ha sido muy diferente al de la mujer. La mujer y los hijos han de-
pendido económicamente del varón y ella era la encargada de la
crianza de los hijos y de las tareas domésticas, labores en las que
los varones han participado escasamente. Frecuentemente, las mu-
jeres estaban excluidas de una formación superior y del mundo la-
boral. Sin embargo, los cambios económicos, culturales y sociales
de la sociedad española en las últimas décadas han debido reper-
cutir, por lo menos en la población más joven, en un cambio de
preferencias que posiblemente se reflejen en los rasgos buscados
por hombres y mujeres para formar una pareja estable.

El objetivo de este estudio es analizar si las predicciones evo-
lutivas sobre las preferencias en la elección de pareja de carácter
estable (con fines matrimoniales) se ajustan a los españoles que
buscan pareja a través de anuncios de periódico. Se considerarán
distintas clases de sexo y edad dado que constituyen las caracte-
rísticas individuales más claramente asociadas a variables psicoló-
gicas (Cardenal y Fierro, 2001). En función de los resultados se in-
tentará detectar la existencia de particularidades relacionadas con
cuestiones socioculturales.

Método

Los datos se obtuvieron a partir de anuncios en castellano de la
sección «Matrimonio/Relaciones Estables» de la revista SEGUN-
DA MANO elegidos al azar en los años 1996-2000. En marzo y
abril de 1999 se recogieron anuncios a través de Internet de la Sec-

ción «Relaciones Estables» de la revista TELE ENCUENTROS
que recoge anuncios personales de periódicos de más de 30 ciuda-
des españolas. Ambas revistas están especializadas solamente en
anuncios personales de periódico. Los anuncios se tomaron con
los siguientes criterios: se rechazaron aquellos en los que el anun-
ciante no declaraba la edad, aquellos que sólo buscaban relaciones
a corto plazo, contactos personales o amistad, los de carácter ho-
mosexual, los de personas extranjeras y los repetidos. Se registra-
ron el número de términos de los rasgos ofrecidos y buscados si-
guiendo la publicación de Waynforth y Dunbar (1995) y apoyados
por un análisis de contenidos de Thiessen et al. (1993): Atractivo
físico: términos que hacen referencia a la belleza, salud y vitalidad
como son deportista, atlético/a, musculoso/a, atractivo/a, guapo/a,
bello/a, bien parecido/a, buena apariencia, presencia o figura, mo-
no/a, saludable, alto/a, pequeño/a, delgado/a, rollizo/a, menudo/a,
joven, vital, dinámico. Estatus socioeconómico: términos que ha-
cen referencia a los recursos económicos, estatus social y cultural
como son alto nivel económico, propietario/a de vivienda o nego-
cio, bien situado/a, porvenir resuelto, trabajo estable, funciona-
rio/a, profesional, ejecutivo/a, culto/a, con clase, elegante, con in-
quietudes intelectuales, universitario/a. Dedicación familiar: tér-
minos que hacen referencia al buen carácter y estabilidad en la vi-
da familiar como son comprensivo/a, emocionalmente estable,
maduro/a, noble, responsable, formal, buena disposición, buen ca-
rácter, cariñoso/a, gustan niños o vida familiar, hogareño/a, buen/a
cocinero/a o ama/o de casa. Fidelidad sexual: voluntad de mono-
gamia, fiel, leal, valores morales. Rasgos totales buscados/ofreci-
dos: suma total de los rasgos buscados u ofrecidos en el anuncio a
partir de los términos mencionados anteriormente. Requerimiento
de edad: diferencia entre la media del rango de edad buscada en la
pareja y la edad del anunciante. Si el anunciante busca una perso-
na más joven que él, la edad requerida tiene un valor negativo; si
el anunciante busca una persona mayor que él, tiene un valor po-
sitivo.

Una muestra de las personas que codificaron los anuncios tu-
vieron una concordancia interobservadores del 87% (coeficiente
kappa de Cohen K= 0.87 con N= 608).

Se obtuvieron en total 7.415 anuncios, de ellos 5.745 (77.48%)
de varones y 1.670 (22.52%) de mujeres. La edad media de los va-
rones fue de 39,2 años (SD= 9,3; rango= 18-76 años) y de 42,3
años en las mujeres (SD= 8,8; rango= 18-66 años). La muestra de
varones y mujeres por clases de edad fue de 611 varones y 148
mujeres de < 30 años; 2.851 varones y 435 mujeres de 30–39 años;
1.626 varones y 860 mujeres de 40-50 años y 657 varones y 227
mujeres de > 50 años.

Utilizamos la prueba Chi-cuadrado (df= 1) para comparar esta-
dísticamente los porcentajes de rasgos ofrecidos y buscados en va-
rones y mujeres y un ANOVA para comparar el número de térmi-
nos de los rasgos totales anunciados por varones y mujeres en las
distintas clases de edad. Con objeto de poder hacer una mejor va-
loración de las diferencias hemos calculado el tamaño del efecto
mediante la d de Cohen para las principales variables.

Resultados

Rasgos buscados en la pareja

Los hombres prefieren mujeres en promedio 5,7 años más jó-
venes que ellos, mientras que las mujeres prefieren varones en
promedio 4,0 años mayores que ellas. Las mujeres menores de 30
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años buscan en promedio hombres 4,8 años mayores que ellas,
pero a medida que éstas aumentan de edad, la diferencia de edad
buscada en los hombres se va reduciendo hasta llegar a un pro-
medio de 2,3 años en las mayores de 50 años. En cambio, esta
preferencia es inversa en los hombres ya que los de menos de 30
años buscan mujeres 2,1 años más jóvenes que ellos, los de 40-50
años con una diferencia de 7,49 años y los mayores de 50 años de
7,55 años.

Las mujeres buscan en los anuncios una media de 2,12 rasgos
totales, mientras que los varones solicitan una media de 1,67 ras-
gos (ANOVA, F1, 7407= 77,37; p= 0,000; Cohen d= 0,27), resulta-
do que indica que las mujeres son más selectivas que los hombres.
También existen diferencias significativas entre las distintas clases
de edad (ANOVA, F3, 7407= 3,19; p= 0,022). La naturaleza de la in-
teracción entre sexo y edad (ANOVA, F3, 7407= 2,60; p= 0,0503) se
aprecia en la figura 1, en la cual las mujeres buscan un mayor nú-
mero de rasgos totales que los varones en todas las clases de edad,
diferencia que disminuye al aumentar éstas de edad.

El rasgo que las mujeres más solicitan del hombre es el esta-
tus económico, mientras que los hombres buscan más el atracti-
vo físico en la mujer (Figura 2). El porcentaje de rasgos totales
buscados es mayor en las mujeres que en los varones (χ2= 43,95;
p= 0,000). Las mujeres buscan significativamente más que los
hombres el atractivo físico (χ2= 3,91; p= 0,047), el estatus so-
cioeconómico (χ2= 514,93; p= 0,000) y la entrega familiar (χ2=
3,86; p= 0,049), pero no la fidelidad (χ2= 3,79; p= 0,051) (Figu-
ra 2). Las mujeres menores de 30 y las de 30-39 años buscan más
frecuentemente que los varones de estas edades el atractivo físi-
co, mientras que por encima de los 40 años no existen diferen-

cias significativas entre hombres y mujeres (Tabla 1). En todas
las clases de edad, el estatus socioeconómico es más frecuente-
mente buscado por las mujeres que por los varones. A medida
que las mujeres aumentan de edad buscan con más frecuencia el
estatus del varón, principalmente en las mujeres de 40 y 50 años.
La entrega familiar buscada por los anunciantes a distintas eda-
des no difiere entre varones y mujeres, con la excepción de los
anunciantes entre 40 y 50 años, donde el porcentaje de mujeres
que buscan entrega familiar es significativamente mayor que el
de varones (Tabla 1). Dentro de cada sexo no existen diferencias
en la importancia de la entrega familiar en las distintas clases de
edad. La fidelidad es más buscada por las mujeres que por los va-
rones en los jóvenes menores de 30 años y en los anunciantes de
40-50 años, mientras que en las demás clases de edad no existen
diferencias significativas. Este rasgo parece más importante pa-
ra las mujeres menores de 30 años que para las mujeres de otras
edades (Tabla 1).
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Figura 1. Medias de los rasgos totales buscados por los anunciantes
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Figura 2. Porcentaje de rasgos buscados por los anunciantes

Tabla 1
Porcentajes de rasgos ofrecidos y buscados por varones y mujeres en las

distintas clases de edad

Rasgo Varones Mujeres Valor χ2 p 

<30 años
Atractivo físico buscado 37,15 50,67 09,09 0,002
Estatus buscado 17,20 43,92 48,99 0,000
Entrega familiar buscada 30,11 31,10 00,05 0,810
Fidelidad buscada 22,09 31,08 05,30 0,021
Atractivo físico ofrecido 63,83 60,13 00,13 0,720
Estatus ofrecido 40,75 35,13 01,57 0,210
Entrega familiar ofrecida 37,15 32,43 01,15 0,280
Fidelidad ofrecida 19,47 31,08 09,43 0,002

30-39 años
Atractivo físico buscado 43,42 50,80 008,82 0,003
Estatus buscado 22,58 48,96 136,21 0,000
Entrega familiar buscada 32,05 34,25 000,83 0,360
Fidelidad buscada 23,85 24,13 000,02 0,890
Atractivo físico ofrecido 63,80 62,06 000,49 0,480
Estatus ofrecido 59,41 46,43 026,06 0,000
Entrega familiar ofrecida 39,18 24,36 046,10 0,000
Fidelidad ofrecida 22,30 17,24 005,62 0,017

40-50 años
Atractivo físico buscado 46,37 45,35 000,24 0,620
Estatus buscado 22,44 54,30 256,33 0,000
Entrega familiar buscada 31,12 35,35 004,58 0,032
Fidelidad buscada 21,09 25,69 006,79 0,009
Atractivo físico ofrecido 56,82 63,25 009,62 0,001
Estatus ofrecido 57,62 58,60 000,22 0,630
Entrega familiar ofrecida 33,64 32,10 000,77 0,380
Fidelidad ofrecida 18,81 18,37 000,07 0,780

> 50 años
Atractivo físico buscado 38,96 34,80 001,24 0,260
Estatus buscado 29,37 50,22 027,35 0,000
Entrega familiar buscada 31,50 30,83 000,36 0,540
Fidelidad buscada 21,61 19,38 000,51 0,470
Atractivo físico ofrecido 42,61 51,54 005,43 0,019
Estatus ofrecido 60,12 51,98 004,59 0,032
Entrega familiar ofrecida 34,85 33,50 000,14 0,700
Fidelidad ofrecida 18,72 16,30 000,67 0,410

Nota: <30 años: N= 611 varones y 148 mujeres; 30–39 años: N= 2.851 varones y 435 mu-
jeres; 40–50 años: N= 1.626 varones y 860 mujeres; >50 años: N= 657 varones y 227 mu-
jeres



Rasgos ofrecidos por los anunciantes

Considerando el total de la muestra, el número medio de rasgos
totales ofrecidos es mayor en los varones que en las mujeres, uti-
lizando una media de 2,67 y 2,28 términos por anuncio, respecti-
vamente (ANOVA, F1, 7407= 23,17; p= 0,000; Cohen d= 0,21).
Aunque la interacción entre sexo y edad fue significativa (ANO-
VA, F3, 7407= 6,36; p= 0,0003), los hombres ofrecen más rasgos que
las mujeres entre los 30-39 años, pero no en las demás clases de
edad (Figura 3).

El total de rasgos ofrecidos es mayor en los varones que en las
mujeres (χ2= 26,76; p= 0,000) (Figura 4). Tanto en los varones co-
mo en las mujeres, el atractivo físico es el rasgo más ofrecido,
mientras que la fidelidad el que menos se oferta (Figura 4). Los va-
rones ofrecen más que las mujeres el estatus (χ2= 10,87; p= 0,001)
y la entrega familiar (χ2= 24,66; p= 0,000), mientras que el atrac-
tivo físico y la fidelidad es ofrecido en porcentajes similares entre
ambos sexos (Figura 4). El porcentaje de los rasgos ofrecidos por
varones y mujeres es variable con la edad (Tabla 1). Hombres y
mujeres menores de 40 años ofrecen atractivo físico por igual. En
cambio, a partir de los 40 años el atractivo físico es más ofrecido
por mujeres que por hombres. De las distintas clases de edad, los
que ofrecen menos atractivo físico son los anunciantes con más de
50 años (Tabla 1). El estatus socioeconómico es un rasgo mayor-
mente ofrecido por hombres de más de 30 años (aprox. un 60% en
las distintas clases de edad) y por mujeres entre los 40-50 años.
Los anunciantes que ofrecen menos rasgos de estatus son los me-
nores de 30 años no existiendo diferencias significativas entre va-

rones y mujeres a esa edad. Los hombres de 30-39 años y de más
de 50 años ofrecen más estatus socioeconómico que las mujeres;
entre los 40-50 años ofrecen estatus por igual (Tabla 1). La dedi-
cación familiar ofrecida por hombres y mujeres en las distintas
edades no difiere significativamente, con la excepción de la clase
de edad de 30-39 años, en la que ellas ofrecen este rasgo signifi-
cativamente menos que ellos (Tabla 1). En general, la fidelidad es
un rasgo poco ofrecido, pero cabe destacar a las mujeres menores
de 30 años que ofrecen más este rasgo que las mujeres de más
edad y que los hombres de las distintas clases de edad. Si las mu-
jeres jóvenes ofrecen fidelidad significativamente más que los
hombres jóvenes, entre los 30-39 años los varones la ofrecen sig-
nificativamente más que las mujeres. Entre los anunciantes de más
de 40 años la fidelidad la ofrecen por igual hombres y mujeres (Ta-
bla 1).

Discusión

Este estudio provee evidencias empíricas que apoyan las pre-
dicciones evolutivas sobre las diferencias en la elección de pareja
entre varones y mujeres en esta muestra española. En relación a la
edad requerida obtuvimos resultados semejantes a los encontrados
en otras poblaciones por Buss (1989), Kenrick y Keefe (1992) y
Thiessen et al. (1993): las mujeres prefieren varones más mayores
que ellas, mientras que los hombres prefieren mujeres más jóvenes
que ellos. Al igual que en los resultados obtenidos en otros estu-
dios a través de cuestionarios y anuncios personales en la pobla-
ción angloamericana (por ej. Buss y Barnes, 1986; Townsend y
Levy, 1990; Kenrick y Keefe, 1992; Wiederman y Allgeier, 1992;
Thiessen et al., 1993; Wiederman, 1993; Greenlees y McGrew,
1994; Waynforth y Dunbar, 1995), en esta muestra las mujeres es-
pañolas son más selectivas que los hombres, buscan parejas con
recursos/estatus y ofrecen juventud y belleza. Los hombres buscan
mujeres con atractivo físico y ofrecen recursos y estatus. Dada la
distinta capacidad que tienen los varones en asegurar los recursos
a través del estatus o el poder, no es de extrañar que a lo largo de
la evolución humana las mujeres prefirieran a aquellos que pudie-
ran proporcionar más recursos (básicamente alimento) a ellas y a
su descendencia para aumentar su éxito reproductor. La preferen-
cia femenina hacia los buenos proveedores estaría expresada en la
actualidad por hombres de alto estatus socioeconómico (Town-
send y Levy, 1990; Wiederman y Allgeier, 1992). Al igual que en
otras culturas (Buss, 1989), el varón español prefiere mujeres con
una reproducción potencial satisfactoria (inferido por la preferen-
cia de atractivo físico) y durante más tiempo (dependiente de la
edad). La búsqueda de juventud por parte de los hombres estaría
relacionada con un mayor valor reproductor de la mujer (aprox. 24
años) (Buss et al., 2000). 

Buss (1989) en su estudio intercultural sobre preferencias en la
pareja encontró que las mujeres españolas fueron las únicas de las
37 culturas estudiadas que valoraban igual que los hombres una
buena perspectiva financiera, la ambición y la capacidad de ganar
dinero. Además, el atractivo físico era un rasgo más importante
para los hombres que para las mujeres. En cambio, en nuestro es-
tudio encontramos resultados distintos: las mujeres buscan signifi-
cativamente más que los hombres tanto el estatus socioeconómico
como el atractivo físico en la futura pareja. La no concordancia en-
tre nuestros resultados y los de Buss (1989) probablemente se de-
ba a la diferencia en la muestra analizada en ambos estudios. En
este estudio la muestra fue de 5.745 hombres (edad media= 39,2 ±
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9,3 años) y 1.670 mujeres (edad media= 42,3 ± 8,8 años), mientras
que Buss analizó una muestra de 44 hombres (edad media= 22,89
± 2,58 años) y 80 mujeres (edad media= 22,75 ± 3,59 años) y pro-
bablemente sólo universitarios. El que las mujeres españolas de
este estudio valoren más que los hombres el estatus socioeconó-
mico en la pareja concuerda con el punto de vista de la psicología
evolucionista. Sin embargo, el que las mujeres busquen el atracti-
vo físico de la pareja más que los hombres es contrario a lo espe-
rado por los evolucionistas. La importancia del atractivo físico de
la futura pareja para las mujeres de este estudio, sin embargo, va-
ría con la edad de éstas: las mujeres menores de 40 años buscan
más el atractivo físico que el estatus socioeconómico en la pareja
y a partir de los 40 años esta preferencia se invierte. Los cambios
socioculturales de la sociedad española en las últimas décadas,
principalmente la mayor incorporación de la mujer a los estudios
superiores y al mundo laboral, junto con la mayor preocupación
del hombre por mejorar su estética, por ejemplo, mediante una
buena vestimenta como indicador de un buen estatus económico,
probablemente explique la búsqueda del atractivo físico por parte
de las mujeres menores de 40 años. Al contrario de lo que ocurría
hace una veintena de años, los hombres en la actualidad ya no
piensan aquello de que «el hombre y el oso…».

Las mujeres americanas de 20-58 años solicitaban más térmi-
nos de entrega familiar que de recursos, posiblemente porque en
las sociedades industrializadas, la inversión directa en los hijos y/o
un ambiente familiar estable puede ser más importante que los re-
cursos económicos (Waynforth y Dunbar, 1995). Sin embargo, en
el presente estudio las mujeres buscan la dedicación familiar del
hombre con menor frecuencia que el estatus socioeconómico. Ba-
sándonos en que la edad media de las anunciantes es de 42,3 años
(y por ello están próximas a la menopausia), el bajo índice de na-
talidad de España (1,07 hijos de media; INE, 1999) y que el nú-
mero medio de hijos está inversamente relacionado con el nivel
sociocultural de la madre (INE, 1999), se infiere que la mayoría de
las anunciantes de nuestro estudio buscan más una pareja estable
para tener compañía que para tener hijos y, por lo tanto, la dedica-
ción familiar del futuro marido no es un rasgo muy valorado. 

Las teorías evolutivas predicen que los hombres valorarán más
que las mujeres la fidelidad sexual como forma de aumentar la cer-
teza en la paternidad. Por ello los hombres que buscan una rela-
ción a largo plazo activarán mecanismos psicológicos que asegu-
ren su paternidad tales como los celos y valorando en las mujeres
la lealtad, la virginidad, la castidad y la no promiscuidad como in-

dicios de una futura fidelidad sexual (Buss y Schmitt, 1993). El es-
tudio de Buss (1989) indica que de las 37 culturas estudiadas, en
23 de ellas, incluida la española, los hombres valoraron más la cas-
tidad que las mujeres, mientras que en el resto de poblaciones fue
valorada por igual. En ninguna población la castidad fue más va-
lorada por las mujeres que por los hombres. Sin embargo, en el
presente estudio la fidelidad sexual, aparte de ser un rasgo poco
valorado por los anunciantes, es un rasgo más buscado por las mu-
jeres que por los hombres en los menores de 30 años y en los de
40-50 años. Tal y como ocurre en mujeres de otras culturas, este
deseo de fidelidad en la pareja estable por parte de la mujer espa-
ñola probablemente tenga más relación con una búsqueda de fide-
lidad emocional (p. ej. Cardenal y Fierro, 2001) que sexual como
forma de evitar que el hombre invierta tiempo y recursos fuera de
la unidad familiar (Symons, 1979; Daly, Wilson y Weghorst, 1982;
Buss y Schmitt, 1993). 

En relación a la búsqueda de pareja estable a través de anuncios
personales en periódicos, en la población española parece ser mu-
cho más frecuente en los hombres que en las mujeres y en anun-
ciantes en torno a la cuarentena. Otros estudios sobre anuncios ma-
trimoniales «lonely hearts» de revistas de EE.UU. y Canadá indi-
can también una mayor proporción de anuncios de hombres que de
mujeres (Thiessen et al., 1993; Wiederman, 1993; Greenlees y Mc-
Grew, 1994) y con similares edades (Harrison y Saeed, 1977, Wie-
derman, 1993; Greenlees y McGrew, 1994). En España, la edad
media de matrimonio es de 30,18 años para los varones y de 27,83
años para las mujeres (INE, 1996). De ellos, aproximadamente el
94% corresponden a primeros matrimonios. Por lo tanto, los espa-
ñoles que utilizan los anuncios de periódico para buscar matrimo-
nio son aproximadamente una decena de años mayores que las per-
sonas que acceden al matrimonio en España. En los países anglo-
sajones la búsqueda de pareja a través de anuncios de periódico es
una estrategia común y frecuente (Thiessen et al., 1993), mientras
que en España parece ser más utilizada por personas que no han te-
nido éxito en la arena reproductiva a la edad convencional. 
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